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1.- ¿Considera que en el país no see lee como se debería porque es muy caro leer o
porque no existen buenos textos para adquirirlos?

Muchas personas no leen simplemente porque no saben leer y escribir, porque no fueron
a la escuela, porque la abandonaron en los primeros grados o porque fueron a una mala
escuela (en los centros de alfabetización constatamos hoy que asisten muchos niños,
jóvenes, adultos que han llegado hasta el cuarto, quinto y hasta sexto grado, y sin
embargo aprendieron apenas los rudimentos de la lengua escrita).

Muchas otras personas no leen, sabiendo leer, porque no hay objetos de lectura a su
alrededor, llámese libro, periódico, revista, folleto, volante, carta o lo que sea. La
nuestra no es una sociedad que no fomenta ni valora la lectura y la escritura. En
comunidades y escuelas rurales a menudo no hay nada para leer, además de los textos y
cuadernos escolares y de los anuncios comerciales o la propaganda electoral. A muchos
lugares no llega el periódico o, si llega, es inalcanzable para la gente (antes los
pequeños comerciantes envolvían la compra en periódico; cada vez menos, cada vez
más nos inunda el plástico). A menudo, los materiales impresos que llegan de oficinas
estatales  o  de  organizaciones  no-gubernamentales,  son  sosos  o  excesivamente
complejos, no despiertan  el  interés. He  visto  asimismo  innumerables  “bibliotecas
comunitarias” que sólo tienen libros de texto para los estudiantes y a las que van a parar
libros que no pudieron venderse comercialmente y que a nadie interesa leer. ¡Ni qué
hablar de la disponibilidad de materiales de lectura en lenguas indígenas!

Lamento  aguar  el  festejo  del  libro,  pero  creo  que  es  imprescindible  distinguir
promoción del libro y  promoción de la lectura, reconocer que los libros no son los
únicos objetos de lectura, que estos ya no vienen sólo en soporte impreso sino también
en soporte digital, y  que hay muchos malos libros, que no merecen leerse.

Por otra parte, ¿de dónde sale la idea de que hay que poseer un libro para poder leerlo?
Para eso se inventaron las bibliotecas, hace muchísimos años, para colectivizar la
lectura y el uso de los libros. Hoy tenemos además los café Internet, cybercafés o
telecentros –como se los quiera llamar– que se extienden en el país y en toda América
Latina y en los que la actividad central también gira en torno a la lectura y la escritura,
pero a partir de la computadora.  Estamos expuestos –sobre todo en las ciudades– a
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innumerables  objetos  y  situaciones de lectura y escritura, incluyendo los medios
virtuales y las tecnologias digitales (celular, computadora), los cuales están de hecho
contribuyendo  a  hacer  más  popular  y  más  cotidiana  la  lectura  y  la  escritura
especialmente entre los jóvenes pero también entre los adultos. 

Claro que el problema principal sigue siendo no sólo cuánto se lee o escribe, sino qué se
lee y qué se escribe, y para qué. 

2.- ¿Qué medidas se deben adoptar para que los libros sean más baratos en el país?

Partamos de lo ya dicho: no se debe reducir lectura a libro, es preciso fomentar la
lectura en todos sus soportes y formas, dentro y fuera del sistema escolar, y a lo largo de
toda la vida. 

Ciertamente es importante abaratar los costos de los libros y democratizar su uso, pero
eso no es lo único que hay que hacer. Desde el otro lado, hay que mejorar el nivel de
vida y el poder adquisitivo de la población. Hay que abaratar el costo de la vida en
general, combatir en serio la pobreza, que afecta a la mayoría de la población. Cuando
se está en el límite de la supervivencia, el libro pasa a ser objeto suntuario, lujo de
minorías y de élites. No se trata pues sólo de políticas editoriales o de campañas de
promoción de la lectura sino de políticas económicas y sociales a nivel macro.

Habría que abaratar también el costo de los periódicos, y mejorar enormenente su
calidad. Un pobre periodismo genera pobres lectores, y a la inversa; es un círculo
vicioso. Asimismo, hoy en Internet se pueden encontrar bibliotecas completas que están
disponibles en línea, el único costo es el de la conexión a Internet y el de la impresión,
si se prefiere leer en papel y no en la pantalla. Yo misma he puesto la mayor parte de
mis publicaciones a disposición pública y gratuita, en mi página web institucional:

http://www.fronesis.org/

3.- ¿Se considera usted una buena lectora? ¿Cuál fue el último libro que leyó?

Soy una persona que lee y escribe cotidianamente, en papel y en la pantalla. Leo de
todo, desde tratados científicos y densos hasta  lecturas  frívolas  de esas que se
encuentran en consultorios o peluquerías, básicamente porque soy curiosa, me gusta
aprender y explorar, y siento que todo está finalmente relacionado con todo. Leer y
escribir es la esencia misma de mi trabajo como educadora, comunicadora y activista
social, y mi fuente más importante de aprendizaje permanente. Lo hago por placer, no
por obligación. Ahí está el único pequeño gran secreto de todo buen lector o escritor.

El libro "de cabecera" que estoy leyendo (aún no lo termino) se titula "Mujeres que
corren con los lobos". Este es el que he cargado conmigo en mis últimos viajes, el que
leo en aeropuertos y aviones, o bien por las noches. Pero están además todos los otros
libros y documentos con los que me encuentro todos los días, como parte de mis tareas
profesionales y de investigación. Es raro que una persona que lee mucho responda a esta
pregunta en singular -EL libro – y en pasado –el ULTIMO. 

4.- ¿Cómo incentivar la lectura entre los niños y los jóvenes del Ecuador?
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Es fundamental que empecemos dando el ejemplo los adultos, padres y madres de
familia, maestros y maestras. Los niños y niñas que ven leer y escuchan leer a su
alrededor, desarrollan ideas y actitudes respecto de la lectura que no las desarrollan los
niños y niñas que crecen en  ambientes iletrados o sin estímulo hacia la lectura. Hay
abundante investigación que muestra esto, en todo el mundo. De allí que tener padres
alfabetizados y educados debe pasar a ser visto no sólo como un derecho de los adultos
sino de todo niño o niña. Un padre o una madre analfabetos no pueden leer a sus hijos,
están privados de ese placer especial que es leer en voz alta a y junto con los hijos. Un
maestro que no lee, mal puede enseñar a sus alumnos el gusto por la lectura. 

Con el perdón del libro y del Día del Libro, creo que precisamente –entre otros– hay
que desmitificar el libro y acoger como válidas y necesarias todas las formas y los
soportes de la lectura, integrándolas antes que creando redes y sistemas en pararelo
como  viene  ocurriendo:  biblioteca  escolar  y  biblioteca  comunitaria,  libros  y
computadoras, cuadernos y pantallas, revistas y enciclopedias, bibliotecas y cybercafes
o laboratorios informáticos, etc. 

Mis dos hijos, de pequeños, disfrutaban mucho de las revistas de cómics. Nosotros, los
padres, les incentivábamos a que leyeran lo que quisieran leer. Sabíamos que lo más
importante y lo más difícil –y donde se equivocan precisamente muchos padres y
maestros– es dejar que aflore el interés y el amor por la lectura. Borges, el gran escritor
argentino, recomendaba abandonar un libro si aburría, aunque fuese escrito por algún
grande de la literatura o la historia mundial. 

Y es que a la lectura y a la escritura se llega con y por placer, no por obligación. La
escuela jamás forjará lectores y escritores, ni buenos ni malos, si insiste en seguir
haciendo de la lectura y la escritura herramientas de castigo y de tortura.
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